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N I Ñ A S Y F L O R E S 

Las flores son la primavera del año; las 
niñas la primavera de la vida. 

Las niñas, como las flores, tienen albora­
da y crepúsculo, brillante existencia, vida 
fug-az. 

Fraternizan, se aman porque se asimilan 
y se comprenden; un capullo de rosa y una 
niña son dos capullos. 

La mañana del dia, al espirar entre per­
fumes y frescura, convierte el capullo en 
flor; la mañana de la vida, al desaparecer 
con sus armonías seductoras, trasíbrma la 
niña en mujer. 

Las flores, como las niñas, son seres sen­
sibles que tienen vida jjropia: las ñores res­
piran , crecen , palpitan, se eutusiasman, 
se exaltan, sufren, r ien, g imen, lloran, 
Diueren. 

¡Cuántas veces al tronchar una azucena os 
habréis detenido indecisos sinsabor por qué! 

¡Ah! era que oíais un gemido vagamente, 

el gemido de la azucena, y lo que destilaba 
en vuestros dedos su tallo, ese líquido que 
llaman savia los naturalistas, era el llanto 
de la flor. 

Las flores, seres delicados que se agitan 
momentáneamente con perceptibles extre-
mecimientos, duermen también y se des­
piertan solas: hay flores fluviales que al 
asomar la aurora alzan sus cabezas en las 
orillas de los lagos , permanecen erguidas 
durante el dia, y al declinar la tarde con­
traen sus pétalos y se sepultan en las pro­
fundidades de sus lechos acuáticos. 

Así como las niñas.tienen .sus dias de re­
creo, las flores tienen sus horas festivas: los 
dias de sol espléndido, de brisas y fresco 
rocío, son jjara ellas grandes solemnidades, 
en las cuales ostentan su inocente alegría 
revelada en vivos matices. 

Las flores tienen ñsonomlas distintas y 
hasta t ipos: las hay rosadas y pálidas, ra­
quíticas y esbeltas. En el mundo vegetal, 
tienen también, cual las niñas, sus jerar-
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quías y heráldica: hay flores aristocráticas 
y plebeyas, flores que ocupan puestos ele­
vados y flores que ocupan humildes pues­
tos, flores de cuna de oro y de cuna de bar­
ro, flores distinguidas' ó vulg-ares. 

La rosa es la más ilustre, es la Venus de 
los jardines, la más aristocrática del ver­
gel, la reina de las flores: cautiva la aten­
ción universal, su imperio es glorioso, nu­
merosa la pléyade de sus admiradores. 

La Grecia se postró ante la rosa; las cien­
cias y las artes le han consagrado su culto 
por bella y útil. La rosa ha representado 
siempre un gran papel. Homero, Herodoto, 
Virgilio y Horacio le han dirigido grandes 
elogios en sus libros. San Basilio dijo que 
antes del pecado de nuestros primeros pa­
dres, las rosas no tenian espinas; Santa Ro­
sa , nacida en Lima, se llamaba en realidad 
Isabel, pero su madre la llamó Rosa por el 
dulce brillo de su semblante. Hubo en Ro­
ma durante la Cuaresma un domingo de la 
rosa, dominica in rosa, en el cual el Sumo 
Pontíñce bendecía una rosa y la enviaba á 
algún príncipe ó princesa de Europa como 
testimonio de simpatía: esta rosa era de oro. 

La rosa blanca y la rosa encarnada fue­
ron famosas en Inglaterra, como símbolos 
de la casa de York y Lancáster. 

La rosa ha sido siempre el premio del 
amante, del héroe y del poeta. 

Hay rosas en todos los países ; la natura­
leza, siempre pródiga, ha colocado la rosa 
bajo todos los climas, regalándola como tipo 
de belleza y esplendor. 

Las flores son la gala de la creación, el 
rico manto de la naturaleza, el lujo de los 
pobres : la modesta frente de una pastora 
puede ostentar una guirnalda, del mismo 
modo que puede ostentarla la altiva frente 
de la opulenta señora. La tosca maceta de 
la sencilla aldeana no tiene menos poesía 
que el soberbio búcfiro de la dama de salón. 

En todas las edades amamos las ñores, y 
quien no las ama denota tener alma fría y 
seca: la niña jueg'a con ellas, la joven real­
za con ellas sus encantos, y el anciano se 
extasía con sus perfumes. 

¡Qué espectáculo tan bello ofrece á la vis­
ta la blanca y respetable cabeza de un an--
ciano inclinada sobre ujia maceta de ñores 
que cultiva esmeradamente sin desdeñar 
esta ocupación que apellidarán frivola los 
corazones duros y pi-osaicos! 

¡Cuántas veces una ñor parietariaha sido 
la dulce amiga del prisionero! 

Las niñas y las ñores son la sonrisa del 
triste, el consuelo del afligido, las cariño­
sas compañeras del desterrado. 

Madama Roland en su prisión no se creia 
desventurada porque tenía flores y un rayo 
de sol. 

Lo más hermoso del mundo son las flores: 
el profeta no encuentra para la Madre de 
Dios nada más sublime que ellas. 

Por eso en su místico entusiasmo apelli­
da á la Virgen rosa de Sáron, lirio de la Si­
ria, clavel de los Alpes, rosa de Jericó. 

El mes de Mayo (mes de las flores) ha 
sido siempre consagrado á María. 

Las flores tienen su epopeya, sus pági­
nas de gloria, su celebridad, su historia. 

El mundo cristiano adorna con ellas sus 
altares : en la fiesta de Pentecostés ha sido 
costumbre echar flores desde la bóveda de 
los templos sobre los fieles reunidos en la 
nave para simbolizar los dones del Espíritu 
Santo. 

El niño inocente que va á regenerarse 
del pecado original eu las aguas bautisma­
les , lleva su pura vestidura orlada de jaz­
mines; la» fervorosa niña que llena de amor 
divino se acerca á la mesa celestial para 
gustar en éxtasis arrobador el pan de los 
ángeles, ostenta su aureola de blancas ro­
sas; la casta doncella que tímida y pudoro­
sa se acerca-aUaltar con el elegido de su 
corazón pura recibir la bendición nupcial, 
adorna de blancos, azahares el poético traje, 
niveo cual fiel trasunto de su virginidad, y 
la triste huérfana saturada de amargui'a y 
pesar, deposita en la tumba de su madre 
pensamientos y siemprevivas, como pálido 
reflejo de la ine.xtinguible luz del recuerdo 
maternal que la ilumina constantemente. 

En los libros santos encontramos en be­
llas alegorías rej)resentado el Verbo Eter­
no por la flor de seis hojas (azucena), el 
amor divino por la ñor del manzano, loa 
ju.stos por la de la higniera, y por las man­
dragoras de Lia la fecundidad, que con tal 
presente fué Raqíiel la madre dichosa de 
José. 

Los paganos también asociaron las flores 
á sus religiones y usos : los sabios eran co­
ronados de flores ; la del amaranto adorna­
ba las estatuas de los dioses y los sepulcros 
de los grandes hombres, debido á que est^ 
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flor conserva después de seca su color ; la 
estatua del pudor era representada con una 
rosa encarnada en la mano. Los árabes y 
egipcios dedicaron la acacia al dios del dia, 
porque observaban que las hojas de la aca­
cia se abrían y cerraban guardando el pe­
ríodo de la salida y postura del sol, y que 
su ^or, resguardada por una especie de plu­
milla, imita el radiante disco del astro rey. 

Los indios adoran el loto que aparecía en 
la superficie de las aguas al salir el sol, y 
que se ocultaba cuando él ; los buddistas, 
que profesaban la religion del sintoismo, 
tenian culto por una flor particular, á la 
cual atribuían el mérito de prolongar la 

vida, y entre los brahamanes los astrólogos 
escribían el horóscopo de los niños en hojas 
de palmera. 

Los romanos, desde los tiempos de los An-
toninos rociaban de flores los sepulcros y 
plantaban en los alrededores las plantas 
más olorosas. Los habitantes del Asia Me­
nor sembraban en el Campo de la Muerte 
ar rayan, mirtos y siemprevivas. Cuando 
entró en Alejandría el lujoso carro fúnebre 
en el cual era conducido el joven conquis­
tador del Asia, adornábanlo perlas y flores. 
(Se ooütimiará.) 

MAEÍA DE LA CONCEPCIÓN GIMENO. 

BELLAS ARTES. 

EL TESTAMENTO DE láABEL LA CATÓLICA. 
¡^Cuadro ds Ross'cs.) 

Descíhi/tr d' ^ue Us riinds canazca/iy 

i^ ah^íU ri¿>&t¿^s, n£> sfflaMcnle- deZ^' 

anAdua; s¿M- àimJderrdd ma'-

dern¿^ dam-í:hr /w^ una- ca¡rua-f/de/úi' 

dd- í^d¿í' cu-adnr^ue .ce admua 

en. d .dfuseo de Fùdunuf de. ̂ 'ffadndy 

de¿tda alju/u^ dd emu7-e.nJe a-r¿¿da 

^scdéif^ rnueda J/te/ijin¿nda/lam des-

duàa^de verdaderthf aím^tn¿e¡f del 

ar¿¡e en-nuesira^^aò-^. dín/t de asun-

k> a¿ euadhf d iride manteulif'en-^ue.-^ 

la-^mn. Reí/uc^Di/ña dsalel /, la ̂ u£ 

hwo la- sueróe- de a/l>earla Sanata 

¿ru-z s^d^r^ el úlllmn laluafle ale las 

Tnff-n^s en- Sx/iaña^j li-^ie dlá susfa­

ifas jiara- pue e/- ̂ ntn- Calan- /ludlem-

piarhr' d tm-cmlraf-'íin- nue-iv rminda 

puira nuesira /ialrla> alíela- su íesia-

7?ien^,jirljdnu^ ̂ lít.- dsuldr^aledla 

- i l 

Biblioteca Nacional de España



r 

^UC' en, é¿ a¿can¿^an ¿as i^-^rhiden: 

^úcufidzdhpe ^ aiucÁa'aiaa'n^ d/hf 

el iUmacidff^é«rriJi>r^c^nllssa/ia^^.^£maril: 

Rosales, ̂ eñía de la- m^dern-iz escuela-

eó-flodala^ ímia-la-n^pre^ceaJaedr/t 

iuiny 'Péld^sí^^ueíZ-ea el s^li> XVI11/efe-

culü-las inaprer-idldes id»n:i puesella-

^ Swvvujííútiv* fdesdnaJas al. lemjil.a^ 

de i^znJir Icnnds ale ^4^lf-drtd)y ¿cc^ 

/Wuvcxkí/ ̂  £uc^ccuV'. da-pu^me/ìz de 

ddluts olnns — ial i^e^ la-rrulsjzerfe-e-

ht- pue- en- d^mero lusldrtca kajuv-

dueida el^e/da mader/ix/ e-,fpañal~-p/^-

ne en- /rwda-^ It. escuela-- cldsíca dejù^ 

drtd,pjzes l> miirma fzie- djiif-f7.lar'.:de-^ 

Felipe-ly^ Ri^sales masirala-aue, la^ 

y irerdad e/i- s-u- alray. Fx^zmm^rda-

de ee-rca-, i^za-reee loda canj^.^a- y--^ 

y/vseraaienlejd/iki:da-^ se vm rruta-

de z^ar/ds cedaos y salpjdtdu,-

nsoF de jiiruel; jiera d ù-ria-dis^-u--

aa- cam^eriienie- sejíinde ia^da, sepire-

cisajf Ofuma-f ip las eadr-emas de las 

Jiyuras^ d-nles can/usàs, se ¿dlty^zn-

2/ delallaut- de un- m^fda aa^ndm— 

Uè.. Fsia-olmyjirmuada--en^J^-

alnily en-Jìiiliin-, Ueya ¿zl eaneu^ 

sa^r-uui/enmi- de Pa-z/s en l^^p',^ dsp¿i-

hi- djuvmie de lanar-al euad/v del--

^iniar'/iin-e./iiin-a dssi-; una- le/-v- di^ 

rene^d de tfi^ii^ e-aneede laprrifr-iiala- d 

a^-pf.e/v la. aptin/}m- undnlme eansa^ 

^nt- el /neriù de- Rosales y el emp¿era>-

dar Jí^riWeany le r-aneede la- iruít- de--

la Jj&purn- de fíoruv; pue m-epa- d-^su-^ 

canln/ua-nle. jj^uldt- dtlla- enlimces d^ 

Rosales prue Ion. h-eae Aalnd de sen^ 

la- ¿arn»Tt- de sus Irmn^s, y piie la-'^ 

Jienasa enj^vmedad ̂ ue minala^su-

e-xisle-neia-, desde puejzal/'e y dz'sr-tzli-

dalfj-dutla- en-Ro/na- Cí^dra- lapedw-

^^ayi/ la^^dla- de.puT^e-ceian-^ z^üa- con-

duedle- hm- en Irm/e ad s^Jile/vlPero 

aunpiudo e-pee-u¿ar oifns al/ras pue-^' 

conflmtasen- su r^a-le-fy eonu? Us ya al­

iados t>wkwy.tiik<\J> y i l a AWK^úi 

vttclA. ' , l¿-e-n^ en- pT.¿e- aeasa e<a:aye.^-d^, 

ñosaJes sus a¿alida-des lipi-eas de-^ 

salrzedad de ealirry es¿ilr/rruw-a y 

adremdo, pieno yue dcm^ieirira- uids-^ 

pue aira a^u-no^ supioderosoy^m'^? jf 

un rx-alisjmr muy se-m-epíi-nle a-l de-

T^ela^, 7¿/-e-z-. 

jgL ROBO DE pERTjRÚDIS 

El abuelito de Carlos y Lola, que como ya 
saben nuestros lectores por el artículo que 
publicamos en nuestro primer número, hizo 
que les construyeran un teatrito y les en­
señó una cJimaia,, es un señor que no des­
cuida ninguna ocasión de entretener útil y 
moralmente á sus nietos, y como Carlos ha 
estado estos dias pasados con un catarro, y 
su papá no queria que tomase frió vistién­
dose y desnudándose para hacer las come­
dias ó las charadas, su buen abuelo los ha 
contado, para distraerlos, historias que ha 
leído ú oído contar cuando estuvo en Fran­
cia , y una de ellas vamos á referirla para 
conocimiento de los suscritores de LA ILUS­
TRACIÓN nE LA INFANCIA aficionados á histo­
rias y sucedidos, como llaman algunos á los 
sucesos. 

I 

Allá por el año de mil ochocientos y tan­
tos , la familia Joseph hizo prender á su 
criada Gertrudis por rolo. 

Era Gertrudis una muchacha de diez y 
ocho años, de una gran belleza y una dis­
tinción sumamente rara en su clase, y ha­
bia entrado á servir en aquella casa desde 
que tenía muy poca edad, razón por la cual 
la miraban como de la familia, y decían las 
comadres murmuradoras que el hijo de la 
casa la queria, y que á ser la muchacha de 
otra clase no sería difícil que hubiese boda. 

A todos chocó sobremanera la noticia del 
robo y de la prisión, y sobre todo la insis-
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tencia у energía con que sus amos la acu­
saban de haber encontrado en su cofre dos 
cucharillas de plata que se creían perdidas 
después de buscarlas mucho tiempo. 

ciertrùdis confesó que todo era verdad, 
y fué sentenciada á un año de prisión. 

Era tan trabajadora y limpia, que tenía 
su calabozo como una tacita de plata, y to­
dos la admiraban en la cárcel; pero aún les 
causaba mayor admiración ver que todos 
los dias venían á visitarla sus antiguos 
amos y la traían comida y hasta golosinas, 
en vez de insultos ni recriminaciones por 
su conducta. 

Como en ninguna parte faltan curiosos, 
habia quien referia que en esta diaria visi­
ta la preguntaban sus amos: 

—¿Ño estás arrepentida ni sientes lo que 
has hecho ? 

Y ella les contestaba : 
—No, no lo estoy! 
Y al escuchar esta falta de contrición y 

este cinismo... la abrazaba el señor y la se­
ñora la besaba con gran entusiasmo. 

La limpieza y especial aseo de su calabo­
zo hizo con el tiempo que el director del es­
tablecimiento los quisiese iguales en sus 
habitaciones, y á ello se prestó Gertrudis 
gustosa y aun á limpiar y arreglar los de­
más cuartos de toda la prisión. Solamente 
el calabozo número .59 la faltaba que arre­
glar, y la advirtieron que no entrara jamás 
en él, puesto que en el tiempo que aquella 
cárcel fué prisión de hombres habia muer­
to allí un ladrón famoso que se solía apare­
cer por las noches como alma en pena. 

Gertrudis dijo que por amor propio no 
queria que hubiese ningún calabozo sin 
limpiarse por ella, que no creia en duen­
des , brujas ni demás supercherías de que 
tanto se hablaba en otros tiempos, y se em­
peñó en quedarse en él para arreglarle, to­
da vez que hacía muchísimos años que no 
se aseaba. 

Varios dias con sus noches permaneció 
Gertrudis ocupada en sus faenas en aquel 
miedoso recinto, y algunas presas asegura­
ban que habían oído golpes y ruidos en 
aquella dirección, enei silencio de la noche, 
y una encargada de vigilancia que se ha­
bia atrevido á acercarse, vio á Gertrudis de 
rodillas, con el semblante descompuesto y 
lleno de sudor, con la respiración anhelante 
y con las manos Uenas de sangre!! 

II 

Asombrada y temblando estaba la vigi­
lante de ver aquel cuadro de tan horrible 
aspecto, y de buena-g-aua hubiera escapado 
corriendo de aquel lugar ; pero el mismo 
miedo la quitaba las fuerzas para moverse, 
y una curiosidad inmensa la detenia en 
aquel sitio. ~> 

Allí estuvo observando largo tiempo, y 
pudo enterarse de-^que Gertrudis, con un 
clavo habia estado sin descanso levantando 
los ladrillos del piso hasta hacer un agujero 
que con sus ensangrentadas manos escarba­
ba, agrandándole cada vez más. 

De pronto no pudo del todo comprimir un 
grito de satisfacción, y su semblante se ani­
mó con una expresión de alegría indescrip­
tible. En sus manos habia una cosa que re-
lucia al destello de un cabo de vela que 
alumbraba tristemente aquel misterioso lu­
gar. Entonces la vigilante penetró en el 
calabozo, y Gertrudis al verla se arrojó & 
sus píes, diciendo con la mayor angustia: 

—/No me perdáis,, por Dios, no me per-
dais/ /Juradme callar lo que Iiabeis visto! 

(Se continniiri.) 
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L A M O N T A Ñ A . 

Íf,^.^í Áiyi^pa/H.éeyj[i^pi^ 

^^'^^-apuó :-ле-^Йа1Ш1- -a^ta^y 
JZete ^e-J^e ,<гг.*^]3«: ,alu-íf-i4-ía'd 

-йгШ^.^г2^,^/^с^^ .-p44.e- .л1^-^ 
ЩгЕ[М^1Ж Jjgidila wdT-. 

•*^^г/и^а •al'^^ jéT гал£а^^МгТ. 

-'T'-d 7 

—ÜJJre- -w-^ad -Huijp -ete^vallír:' 

— CH; pp 1уШ4у_пррие-Иу<г'1гг4м^е-пл 

.i:iS4¿e^ ¿ ^,.^at-fne'?/^la-l 

^Q'^ae -i444:^íi%^^'/lva-/) 

_ ^í^df f-i^ jlí^y a- -щ-с- - ( z T ^ - t - a - ^ 
jff'^-^ ^Aa^y^'j^-tal^f-ty:') 

^г^^!^и» f-j¿'.^-p-a^-<¿-ca^€^ 
^^ji-^- .^dté- ̂ Лерш^&иуих-У.) 

C.L.DíC. 

H/STOfílA NATURAL. 

I n s e c t o s . 

L A C I C I N D E L A ( í ) 

c¿zr/uceraj, j^x^\Kt ,с<п\у>^м\^\шллЛеу 
М.отцхл Aw^'Ci^ ся<их Se лЬгл)..ivt^íctw 

Cicindela. Ai5íi£t<v, .е.ь^хк. .cwi х-йл^С /ptx-
^c<)c^,^гн^ил,см,л .л х-ллл лнкХьшХс-

^голка\о' (л. *<iíj>te44v, iWiiuítex-

A^<MV/í¿'.C<v /íar/ñdya--lean ^ ,wo-í̂  

.¿O'jm>a^j><v!:,,e'Vtcvni.(X.^ .'tetina ,сок /Дникк-

(l)yeásehJsmma deJápjpnaJ4, figuras 4,5yS. 
Л 
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йt̂ 'lte^ Sc^UK- ítyKtfco, /Mv» (лй^л* jxüitJ 

Â iu /vvw j>«iutca.̂ ? í^^iw^iw; j>t>tc|uí̂ î  

b-Sir W ív(V,aeAS<r'/HVir^VV.4U .ÁlA^'HV-

.bv'Vv\Ww 1а1х(а/ггщ .a^Mi- i ' W í ' H 

.шмно^о At .ого J /Wo-vva x^'í'í^í^ 

ХллАХ\А /íkcm/ /m.¿vw-> /vvv avu^ 

/НО* £cw\viñ,ttvvta>,/у мсг/Се> iWttt/i-vvv<^ 

tt* .V vvu>^ i,jwej>u^ecevpt̂ xWv-(r' 
/i/í^íaЛ<w 4j .<̂и«.<\1Ш m Mw. .-Секачус41«.-

,,íuiAm Ama олшп^^смал- акслтамкй^^ 
-|>u^a,el^cicaiti4., ,vf eiл-\и.с-Semita-

Írt-J.otu^aí, í^{tj>(cu}a. i e , í aA>^-

,Wt<uV. .у; .. v;Ah и., " 
¿// /J /ir c>íMus. 

A V E N T U R A S : = r n . j 

POR MA.R Y POR TIERRA '•'•'•gi'^ i'"" 

DEL BARÓN DE MUNCHAUSEN 

ra- - ] \ ' 

Do como el Barón bnaoando distraocSoneB i»dÍ8fni36d.<-
masiado, y lo ano le sucedió con un león y üuBooodrilo. 

Una mañana desperté aburrido, ' •' 
con un humor más negro... que la noché^"'-' 
alguna que otra vez me lia sucedidbi 
y entonces... ¡qué feliz hubiera sido' ••''•''"^ 
matando á mi alrededor á troche y móCÜel''̂  
iiaciendoatrocidades sin descanso, ' ••-•(I 
y muy especialmente • ' ¡'"1 
mordiéndome los codos y la frente. ' 
¡Hay dias en que el hombre ésta itiu-y'gtóSéU 
Pero esta vez, por viaderecrso'-'- í"'''̂ -''» -«í 
y distracción al ánimo, me dije: '' ^di-ncíj; 
—Pues señor, voy á dar el gran pastó 2í 
para olvidar la M i t m a qué m e aflige;'' '--'ids 

Y diclio y hecho; mi bastón fomaíidó '"'̂ ^̂  
salí, y andando... andíindb.'.V cbrí.-!í?j.os0O 
á la ventura, con el rumbó ittciértoV''' '^^'^ 
yo no sé cómo, me encontré en el pBértff,''̂  
y no sé cómo, rne metí en;un bárcb,'"-''' 
y no sé cómo, atravesando* 61 cSárcolf. 
en África me vi... junto al desierto... 
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Gomo yo no esperaba aquel gran viaje, 
у me hallaba sin armas ni equipaje 
у en un país extraño... francamente... 
eché á correr precipitadamente, 
buscando fonda, albergue, casa, asilo 
ó cualquier cosa así por el estilo! 
Corría... y de repente 
un rugido escuché de gran fiereza, 
y al volver la cabeza 
vi, por desdicha mia, 
que era un fiero león que mo seguía. 
Sin más armas que un palo, 
juzgué que la defensa era imposible, 
dije con altivez: —...¡Esto va malo! 
Y di á correr de un modo indescriptible! 
Corría yo vertiginosamente 
(nunca be visto correr por el estilo), 
cuando de pronto se presenta enfrente 
un feroz cocodrilo!! 
Delante el cocodrilo me esperaba, 
por detrás ol león me perseguía, 
cada vez más el uno adelantaba, 
cada vez más la boca el otro abria; 
ya estaba entre los dos ¡feroz instante < 
¡horrible por detrás y por delante! 
El cocodrilo al verme tan cercano 
abrió de par en par la boca horrible ; 
el león africano, 
encogiendo su cuerpo, ya el temible 
salto dio... y con mi angustia y con mi anhelo 
tuve talento y me arrojé en el suelo. 
El león, que con rauda ligereza 
en el aire ya estaba. 

pasando sobre mí, dio de cabeza 
en la boca del otro que aguardaba. 
Cerróla al punto el cocodrilo, y... claro, 
cortó el cuello al león, 
y entonces yo no tuve ya reparo 
y agarré mi bastón. 
Empujando, empujando 
del león la cabeza 
antes de que pudiera irla mascando, 
se la hice tragar en una pieza 
y se ahogó el cocodi-ilo, 
y entonces me quedé yo tan tranquilo. 

A C E R T I J O 
De cinco aceros herida 

yo no sé como no muero, 
y, al contrario, considero 
que así se aumenta mi vida. 
Pero tan humüde es 
y baja mi condición, 
que el más humilde varón 
suele tenerme á sus piésf 

fLa solticioii en el próximo número 

Solución á lo charada inserta en el nú­
mero 5: 

PANTALON. 

MADRID.—Lit. deN. Gonzalez, Silva,. 12. 
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